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Abstract: The objective of this joint analysis is to serve as an introduction to the the social, economic and political 
context where the social aspect of psychology and the society itself as the scenario of professional practice con-
verge. New and changing political and economic scenarios require reflection on these processes and on our role as 
psychologists who work with communities. It is required to focus on the fact that most of the works on community 
psychology imply human groups deprived of basic goods needed for a dignified life. These goods include both 
material things as well as fundamental rights such as the right to a fully developed and normal intellect.
Keywords: Community Psychology – Politics – Latin America – Indo-Afro-Ibero-America

Resumen: Este análisis de conjunto pretende adentrarse en el contexto social, económico 
y político donde ocurre la vinculación entre la vertiente social de la psicología y la sociedad 
misma en tanto escenario concreto de sus prácticas profesionales. Nuevos y cambiantes es-
cenarios económico-políticos nos obligan a reflexionar sobre estos procesos y el rol que nos 
cabe como psicólogos y psicólogas que trabajamos con las comunidades. Por un lado, prestar 
atención a que prácticamente todos los trabajos de psicología comunitaria implican conglom-
erados humanos desposeídos de los bienes básicos necesarios para una vida digna, bienes 
que involucran tanto cosas materiales como objetos de derecho tal cual es la actualización de 
las potencialidades humanas, la más notoria e importante: el derecho a un intelecto normal y 
plenamente desarrollado.
Palabras clave: Psicología Comunitaria – Política – Latinoamérica – Indoafroiberoamérica

SECCIÓN TEMÁTICA | THEMATIC SECTION

Enrique Saforcada

COMMUNITY PSYCHOLOGY AND POLITICS: IN THE SEARCH FOR CLARITY

PSICOLOGÍA COMUNITARIA Y POLÍTICA:  
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INTRODUCCIÓN 

Este análisis de conjunto pretende adentrar-
se en el contexto social, económico y político 
donde ocurre la vinculación entre la vertiente 
social de la psicología y la sociedad misma 
en tanto escenario concreto de sus prácticas 
profesionales.

En nuestra región a la que hago referen-
cia como Indoafroiberoamérica, expresándo-
nos metafóricamente, la historia se ha ace-
lerado; expresándonos en sentido recto, los 
sectores desposeídos de los pueblos de la 
región junto a sectores singulares de sus cla-
ses medias se han puesto en movimiento y 
caminando con apremio hacia objetivos que 

implican el bien común que siempre se con-
trapone, parcial o totalmente, al bien sectorial. 

Nuevos y cambiantes escenarios econó-
mico-políticos nos obligan a reflexionar sobre 
estos procesos y el rol que nos cabe como 
psicólogos y psicólogas que trabajamos con 
las comunidades. Por un lado, prestar aten-
ción a que prácticamente todos los trabajos 
de psicología comunitaria implican conglo-
merados humanos desposeídos de los bie-
nes básicos necesarios para una vida digna, 
bienes que involucran tanto cosas materiales 
como objetos de derecho tal cual es la ac-
tualización de las potencialidades humanas, 
la más notoria e importante: el derecho a un 
intelecto normal y plenamente desarrollado. 
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Por otro, significar la carencia de traba-
jos de psicología comunitaria con conglome-
rados de clase media siendo que son estas 
clases medias las que más están sufriendo y 
van a sufrir los embates del descalabro eco-
nómico financiero del mundo; ser más po-
bres para los pobres implica mucho menos 
sufrimiento que ser menos prósperos para 
los ubicados en la medianía del continuo so-
cioeconómico.

EMERGENTES E INDICADORES EN LO 
MICRO Y LO MACRO

En Argentina, hace poco menos de un año 
(en la madrugada del 14 de julio de 2010) el 
Congreso de la Nación aprobó la Ley 26.618, 
llamada de Matrimonio Igualitario, que invo-
lucra y legaliza como familia todas las pare-
jas que deseen casarse y lo concreten en 
el ámbito del Registro Público de Uniones 
Civiles, prescindiendo del sexo de los y las 
contrayentes.

Hace poco más de un año la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación falló en contra 
de una medida cautelar que frenaba la vigen-
cia de la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual (aprobada por el Congreso de la 
Nación en el mes de octubre de 2009) que 
da por terminada la existencia de monopo-
lios audiovisuales y permite entrar de un solo 
golpe en la posibilidad de acceder a la liber-
tad de expresión consagrada en la Constitu-
ción Nacional pero nunca eficazmente con-
cretada hasta ahora. Esto también tendrá un 
fuerte impacto en la desestructuración de las 
estrategias, de las oligarquías nacionales y 
de algunos servicios de inteligencia locales 
y de los Estados Unidos, de manipulación de 
la opinión pública.

El 21 de noviembre de 2008 el Congreso 
de la Nación aprobó la Ley 26.425 que crea 
el Sistema Integrado Previsional Argentino 
(SIPA) por la que se traspasan al Estado 
todos los fondos de las Administradoras de 
Fondos de Jubilaciones y Pensiones (AFJP) 
y se elimina el sistema privado de pensiones, 
medida fuertemente criticada por la Federa-
ción Internacional de Administradoras de 

Fondos de Pensiones (FIAP), por la Unión 
de Administradoras de Fondos de Jubilacio-
nes y Pensiones (UAFJP) de Argentina, por 
la Asociación Empresaria Argentina (AEA) y 
por todo el arco neoliberal del país y de los 
países de la región. Implicó cortar de raíz la 
aberrante medida tomada a través de la Ley 
24.241, que entró en vigencia el 15 de julio 
de 1994 con la firma del Presidente Carlos 
Menem.

Cuesta un poco calibrar acabadamente 
lo que esta creación del neoliberalismo im-
plicó humanamente, moralmente y desde el 
punto de vista de los derechos humanos. El 
Consenso de Washington la puso a prue-
ba fuera de su país, inicialmente a través 
de la experiencia del Terrorismo de Estado 
que desató en Chile el 4 de noviembre de 
1980 (la ley chilena entró en vigencia el 1 
de mayor de 1981) y luego en Argentina. 
Implicó, e implica aún en Chile, obligar a to-
dos los trabajadores a poner en manos de 
especuladores financieros organizados en 
empresas denominadas AFJP (subsidiarias 
de bancos y fondos de inversión) una par-
te de sus sueldos, que anteriormente iba a 
fondos que manejaba el Estado a través de 
las Cajas de Jubilaciones y Pensiones o de 
la Administración Nacional de la Seguridad 
Social (ANSES) para pagar las jubilaciones 
a quienes ya llegaban a la edad del retiro, 
en base al principio solidario de que quienes 
están en edad activa contribuyan al sustento 
de las generaciones antecesoras que ya no 
pueden trabajar. Este dinero que manejaban 
las AFJP, sometido a los avatares de la espe-
culación financiera nacional e internacional 
que desencadenó la actual crisis económica 
mundial, hacía enormemente incierto el futu-
ro económico de los aportantes a este nuevo 
sistema violatorio de uno de los más elemen-
tales derechos humanos: tener con qué vivir 
después de haber aportado a la sociedad 
toda la vida laboralmente activa.

La puesta en vigencia de la Ley 26.425 
es una amplia y profunda derrota de los 
sectores e instituciones más reaccionarios 
y comprometidos con todas las dictaduras 
que padeció el país y, especialmente, con la 
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genocida que asoló Argentina desde 1976 a 
1983 de la que fueron el soporte moral y me-
diático en la implementación y ejecución del 
Terrorismo de Estado instaurado en el país 
y coordinado con el resto de los países del 
Cono Sur (Chile, Bolivia, Paraguay, Brasil, 
Uruguay y Argentina) a través del denomina-
do Plan u Operación Cóndor que orquestaba 
esta estrategia de pánico generalizado dis-
puesta por las dictaduras de los seis países, 
la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por 
sus siglas en inglés) y la Agencia de Seguri-
dad Nacional (NSA, por sus siglas en inglés) 
de Estados Unidos para poder viabilizar las 
disposiciones económico políticas y socio-
culturales del Consenso de Washington en 
la región.

Se amplía la significación de la vota-
ción favorable en el Congreso de la Nación 
de todas las leyes antes mencionadas, que 
configuran cambios verdaderamente estruc-
turales, por la circunstancia de que pareciera 
que son indicadores indirectos de la finali-
zación de un ciclo histórico: el del dominio 
imperial de Argentina por parte de Estados 
Unidos, lo cual es señal que ese imperialis-
mo ha comenzado a ser neutralizado en Sur 
América porque de lo contrario no podría ce-
sar solo en Argentina.

En la región, con Brasil a la cabeza, a 
Estados Unidos solo le queda la alternativa 
militar que, sin duda, está usando a diario 
como amenaza, pero se asemeja al ladrido 
de los perros dada su situación en el esce-
nario mundial tanto desde el punto de vista 
geopolítico como del económico financiero y, 
sobre todo, desde los culturalmente fundan-
tes puntos de vista de lo moral y del respeto 
de los derechos humanos. Estados Unidos 
se encuentra en medio del más complejo y 
peligroso momento de toda su historia; de 
su imagen cumbre como adalid de la libertad 
que alcanzó a los ojos de la humanidad ino-
cente a través de su injerencia en la guerra 
de 1939-1945 se ha desmoronado en una 
caída de final impredecible. Por supuesto, 
tiene sobradas potencialidades para produ-
cir hecatombes, pero eso implica hundirse 
más y autodestruirse en lo más esencial de 

una nación: la conciencia moral; la Alemania 
del siglo XX sabe bien de este tipo de de-
rrumbes.

Lo más visible de la crisis actual que 
embarga al mundo son los múltiples y diver-
sificados efectos negativos que el neolibe-
ralismo ha traído y trae sobre los derechos 
humanos, la cultura, la educación, la salud y 
el trabajo. Este sistema, fundamentalmente 
económico-político, con su actual forma de-
lictual de proceder, o economía del fraude 
como la denomina Galbraith (2004), y la con-
comitante generación de mega-riquezas-sin-
enraizamiento-en-actividades-productivas, 
da la sensación que tensó tanto la cuerda, 
sobre todo a partir de la década de 1970, 
que ha logrado comenzar su propio desplo-
me. No obstante, no se atisban las posibles 
formas en que el edificio terminará de caer 
como tampoco se vislumbran las formas 
en que las sociedades se organizarán lue-
go desde el punto de vista socioeconómico, 
como bien lo señala en varios de sus escritos 
Wallerstein (2005, 2006) (cf. Artur, & Virard, 
2009; Halperín 2004).

No es este el lugar adecuado, por razo-
nes atendibles de limitación a la extensión 
razonable de un artículo, para fundamentar 
con suficiente amplitud estos pareceres o 
visualizaciones. No obstante, son evidentes 
los procesos de cambios sociopolíticos y cul-
turales profundos, muchos de ellos estruc-
turales, que se están generando en nuestra 
región en esta década que termina con la 
desconsensuación del Consenso de Was-
hington (y sus sucesivas re-presentaciones 
más o menos disfrazadas), con el inicio de 
los procesos de liberación nacional y regio-
nal de casi todos los países de América del 
Sur, con su crecientemente sólida integra-
ción y con la fenomenal crisis económico-
financiera que está sacudiendo al mundo 
denominado desarrollado. 

Por encadenamiento cognitivo, también 
aparece mentalmente el concepto de po-
tencia plebeya trabajado por García Linera 
(2008) cuando analiza y conceptualiza la re-
volución boliviana en proceso.

No solo se encuentran en revisión as-
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pectos que hacen a la economía política sino 
también cuestiones psicosocioculturales, de 
naturaleza jurídica, como la aprobación en el 
Congreso de la Nación de la República Ar-
gentina de la nueva Ley de Matrimonio que 
ha legalizado, puesto en orden y ubicado 
en el mismo nivel jerárquico de derechos y 
obligaciones al sagrado matrimonio hete-
rosexual y al matrimonio homosexual, o la 
aprobación de la Ley de Medios Audiovisua-
les que corta la posibilidad moderna de ma-
nipular fácilmente la opinión pública.

Estas medidas, en un país de esta In-
doafroiberoamérica del Sur, implican un 
avance que puso a Argentina por delante de 
casi todas las naciones del mundo 

Hay que tener en cuenta que cuando 
Wallerstein habla de los poderosos del mun-
do se refiere a gente, muy pocas personas, 
que tienen a su disposición muchísimo dine-
ro y los servicios de inteligencia (también, 
por suerte, pocas personas) y las personas 
(también muy pocas) que por ley están au-
torizadas a manejan armas en contra de sus 
propias sociedades y de los conglomerados 
humanos de los otros países. El nosotros de 
Wallerstein, el pueblo, tenemos el poder del 
número: somos miles de millones de perso-
nas que habitamos nuestro planeta Tierra.

ADENTRÁNDONOS EN EL ÁMBITO DEL 
PODER

Hace aproximadamente quinientos años 
en Europa Occidental tuvo su origen una 
forma de organización socioeconómica y 
político-jurídica que fue remplazando al sis-
tema feudal y dio en denominarse capitalis-
mo, cuyas columnas centrales fueron y son 
la propiedad privada  sin limitación alguna, 
el enriquecimiento económico de los pocos 
por desposesión de las riquezas de los mu-
chos (tierras, riquezas naturales, etc.) y, un 
poco más tardíamente, la estructuración de 
un mercado mercantilista (creciente funda-
mentalismo del mercado), desbalanceado a 
favor de los ricos, como forma esencial de 
interacción humana intermediada por el di-
nero o lo que hiciera a la riqueza entendida 

como abundancia y acumulación ilimitada de 
riquezas materiales.

Este concepto de mercado involucró 
también a las fuerzas del trabajo, con dos 
modalidades (a) la brutal esclavitud, régimen 
de apropiación privada de seres humanos 
que Europa Occidental aplicó, fundamental-
mente, a los pueblos de raza negra del África 
(que es lo que explica en gran medida el ori-
gen de la actual riqueza económica de Esta-
dos Unidos), y (b) una esclavitud atenuada 
que aplicó a los pobres de sus propios paí-
ses que tenían que trabajar para poder vivir, 
trabajo que solo les permitía subsistir con la 
amenaza permanente de perder el trabajo, 
tal como podían observar entre sus iguales 
desocupados que el capitalismo siempre 
mantuvo y mantiene como factor regulador y 
disciplinador de las clases trabajadoras.

Este concepto y realidad concreta deno-
minada mercado mercantilista progresiva-
mente fue involucrando más aspectos de-
terminantes de la vida de las sociedades y 
de la condición ciudadana, hasta llegar en la 
actualidad, a través de la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC), fundada en Suiza 
en 1995 y que para el año 2008 agrupaba 
a 153 países, a presionar para determinar 
como objeto de mercado todo lo referido a la 
educación, la salud, la cultura y otras cues-
tiones esenciales a los derechos ciudadanos 
(Feldfeber, & Saforcada, 2005)

LIBERALISMO Y CAPITALISMO

Poco más de un siglo después de comenzar 
el desarrollo del capitalismo surge una filo-
sofía sociopolítica denominada liberalismo 
que fue funcional al capitalismo pero que no 
lo implicó ni en lo más mínimo. Por supues-
to que se fueron dando fuertes conexiones 
entre esta forma de pensar la sociedad y 
las conceptualizaciones de quienes se pre-
ocupaban y ocupaban de la economía en su 
perspectiva teórica y/o práctica de acumular 
riqueza, vinculaciones que son propias de 
todos los procesos sociales más o menos 
coetáneos y sistémicos.

Este liberalismo filosófico-político, que 
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algunos autores denominan liberalismo clá-
sico, fue el fuego ideológico que orientó el 
ideario de lo mejor de los movimientos li-
bertarios de América y de las revoluciones 
liberal-burguesas de 1831 y 1848 en Europa 
Occidental pero, casi un siglo después, dio 
pie al surgimiento de una teoría económica 
adaptada al mismo y acorde con las necesi-
dades de justificación económico-política de 
la acuciante avidez ilimitada de riquezas ma-
teriales de grandes sectores de la burguesía 
la cual, en su rol político de clase, a poco 
andar se constituyó en oligarquía (concepto 
sociopolítico) –que hoy, simplemente por-
que la fluidez y oscuridad de la generación 
y acumulación de riqueza económica hacen 
tambalear el concepto de clase social– debe 
denominarse simplemente los ricos (concep-
to socioeconómico).

El liberalismo filosófico-político abrió las 
puertas a la emancipación de los sojuzgados 
que eran los más, luego el liberalismo eco-
nómico  los inmovilizó y fue progresivamente 
degradando humanamente a estas masas a 
través de la expansión y profundización de 
la propiedad privada, el entramado de una 
estructura legal autoprotectiva de los ricos y 
el posterior establecimiento creciente de un 
mercado del trabajo de competencia muy im-
perfecta.

Se puede así observar algo metafórica-
mente similar a dos caminos diferentes (a 
veces divergentes) de reflexión, conceptua-
lización y propuestas que frecuente y malin-
tencionadamente son superpuestos: uno de 
pensamiento socio-político, el otro de puros 
intereses y fines de enriquecimiento que in-
clusive en ciertas instancias o ámbitos sus 
postulaciones toman la forma de teorías 
científicas.

Hoy, exagerado el sojuzgamiento de 
los más, a través de lo que Harvey (2007a) 
denomina el nuevo imperialismo, vuelve a 
oírse en muchas regiones del mundo el gri-
to primigenio de libertad que el liberalismo 
original instituyó como derecho humano. 
Esto demuestra que en sus fundamentos y 
propósitos el liberalismo y la economía que 
proponen los ricos y los teóricos que los sir-

ven (Eugen von Böhm-Bawerk, Carl Menger, 
Ludwig von Mises, Friedrich August von Ha-
yek, Milton Friedman, entre otros) no tiene 
ninguna vinculación genuina; ellos, los ricos 
y sus teóricos, hacen una mezcla espuria de 
estas dos líneas de conceptualizaciones, in-
tereses y valores.

Este conjunto de teóricos, tratando de re-
unir fuerzas para poder montarse en el poder 
económico a través de servicios teóricos y 
justificaciones pseudoéticas al accionar de 
los poseedores de grandes fortunas fundan, 
liderados por Hayek, una sociedad multidis-
ciplinar que llamaron Sociedad Mont Pelerin 
(el nombre de la localidad suiza donde se re-
unieron en 1947); hasta Popper participó en 
sus comienzos de ella, luego se apartó. Algu-
nos de sus miembros son von Hayek (1974), 
Stigler (1982), Buchanan (1986), Allais 
(1988), Coase (1991), Becker (1992), Smith 
(2002), Friedman (1976). El Premio Nóbel de 
finanzas, manipulado desde comienzos de 
la década de 1970 por lo más conspicuo del 
poder bancario y financiero-especulativo de 
Europa, le fue otorgado a cada uno de ellos 
en el año que figura entre paréntesis.

El escenario, lógicamente, se presenta 
bastante más complicado y confuso a los 
ojos de la generalidad de las personas. Es 
útil entonces adentrarse en la lectura de 
quienes desde diversos puntos de vista (al-
gunos de estos autores son verdaderos libe-
rales), que a veces operativamente se vincu-
lan e iluminan mutuamente sus ámbitos de 
reflexión y de mostración, tratan el escenario 
mundial a partir de la irrupción globalizante 
del neoliberalismo tratando de dejar en claro 
las diferencias sustanciales entre liberalis-
mo, capitalismo, liberalismo limitado (o em-
bridado al decir de Harvey), neoliberalismo, 
conservadurismo, capitalismo productivo, 
capitalismo financiero, etcétera.

No hay espacio acá para explayarse, 
pero al lector, especialmente quien profe-
se la psicología comunitaria, le será fruc-
tífero acudir a la lectura de sus obras: Har-
vey (2007a, 2007b), Perkins (2007, 2009), 
Chomsky (1992, 2007), Henderson (2003), 
Krugman (1997, 2004), Galbraith (Galbrai-
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th 1986, 2004; Halperín 2004) y Wallerstein 
(2001, 2005, 2006, 2010).

Es real que a primera vista los problemas 
no pueden ser explicados desde la lucha de 
clases pero no cabe duda que los problemas 
se explican por la lucha entre los ricos y los 
pobres; si por esta vía se comprenden, pues 
por esta vía se deben buscar las soluciones 
teniendo en cuenta que hay muchas formas 
de establecer la naturaleza de esta lucha. En 
esta disputa permanente se sobre inscribe 
la dura voluntad y acción violenta de los ri-
cos para que los pobres nunca salgan de la 
pobreza, sobre todo, que los medio-pobres 
nunca dejen de serlo.

A esto se agrega un tremendo problema 
de la naturaleza de la riqueza moderna: es 
dinámica, nunca puede quedar inerte, siem-
pre se tiene que estar multiplicando y los 
odres se desbordan ya y hay que aplicar-
la reproductivamente. Los ámbitos en que 
es posible aplicar el desborde de magnitud 
geométricamente creciente son la guerra, el 
delito internacional públicamente aceptado 
por los Poderes de Estado del Mundo (trá-
fico de drogas penalizadas para que pueda 
existir el narcotráfico, tráfico de armas, trá-
fico de personas, tráfico de dinero y tráfico 
de todo aquello que desde la ilegalidad y por 
la ilegalidad pueda reproducir el dinero en 
proporción geométrica, hasta de razón cre-
ciente) y las mega-actividades productivas 
depredadoras del medioambiente  (minería, 
producción de soja OGM, centrales termonu-
cleares, etc.). Todos estos ámbitos de acción 
agregan, al incremento concentrado de la 
riqueza económica, un beneficio secunda-
rio: matar o inmovilizar socialmente (en ge-
neral a través del miedo) a grandes masas 
humanas, lo que esteriliza la acción política 
o de protesta y mitiga la superoblación del 
planeta que es disfuncional a la organización 
y dinámica social que configura y necesita el 
capitalismo.

El capitalismo, en su encubrimiento neo-
liberal más que en ninguno de sus anteriores 
disfraces ideológicos, destruye el tejido so-
cial y de esto surge la necesidad creciente de 
políticas públicas. Las demandas que llegan 

a los poderes del Estado son individuales o 
grupales no de la sociedad; si el Gobierno 
es democrático y más o menos progresista o 
medianamente socialdemócrata debe elabo-
rar políticas públicas que lleven en sí mismas 
las agujas de gancho (croché) que tiendan a 
retejer el tejido social que el capitalismo in-
defectiblemente destruye.

El escenario de vida de los conglome-
rados humanos no se diseña como quiere 
tal o cual actor social, por el contrario, es el 
que es en el momento y ese escenario tiene 
al capitalismo como principal configurador 
y cuyos resultados pueden sopesarse por 
contraste en el World Economic and Social 
Survey 2011 (Naciones Unidas, 2011). Las 
soluciones que se proponen en este informe, 
como la economía verde, apuntan a mejorar 
un escenario generado por el capitalismo, 
lo cual el informe esconde al no explicitarlo, 
que se presenta como un desastre o en ca-
mino de serlo a corto plazo. Hay que tener 
bien presente que este escenario no ha sido 
por evolución de la naturaleza o un proceso 
inevitable y ajeno a la mano y decisión, en un 
comienzo, del hombre Europeo y luego de los 
países desarrollados. Por el contrario, es algo 
que el componente desarrollado de Occiden-
te le ha impuesto, frecuentemente a sangre y 
fuego, a todos los demás países del planeta. 

SOBRE RESPONSABILIDADES Y ALTER-
NATIVAS

En términos de seres humanos de carne 
y hueso, ¿quiénes son este capitalismo? 
Como profesionales que practicamos la psi-
cología todo los que nos preocupa tiene que 
pasar por personas de carne y hueso, tanto 
cuando reflexionamos sobre los efectos hu-
manamente negativos de un proceso como 
cuando lo hacemos con respecto a quienes 
desencadenan estos procesos. ¿Qué perso-
nas y familias son este capitalismo?, si se 
quiere se puede llegar a nombres y apelli-
dos, pero agrupándolos en categorías sim-
ples son: 

• Los usufructuadores directos (que son 
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pocos y constituyen la masa de las fami-
lias riquísimas del mundo; según el es-
tudio UNU-WIDER (2006), en términos 
de personas adultas, son treinta y siete 
millones de individuos, algo así como el 
0,53 % del total de la población de la tie-
rra);

• Los usufructuadores indirectos (que tam-
bién son pocos, pero muchos más que 
los directos y constituyen las familias de 
los servidores de las familias riquísimas 
–los directores ejecutivos de las corpo-
raciones; los asesores o consultores 
económicos, legales y de seguridad; los 
militares de alta graduación; etc.; conjun-
tamente con los miembros de sus pro-
pias familias);

• Muchos de los integrantes de los pode-
res legislativos de los países dominantes 
y los grandes estudios de abogados, que 
preparan las urdimbres legales de las 
naciones democráticas (salvo rarísimas 
excepciones);

• Las conducciones de los organismos 
internacionales de economía (Fondo 
Monetario Internacional, Banco Mundial, 
Organización Mundial de Comercio, Or-
ganización de Cooperación y Desarrollo 
Económico, etc.).

Dentro de todo este conjunto de personas e 
instituciones, estructurado sistémica y sinér-
gicamene, las implicadas en los literales b), 
c) y d) –desde y por el cual funcionan como 
actores sociales de alto impacto– se des-
empeñan al servicio de quienes detentan la 
riqueza económica –literal a)– razón por la 
cual hablar de democracia liberal y republi-
cana poniendo a esta forma de organización 
política como la base en qué apoyarse para 
hacer justicia y cumplir con el respeto uni-
versal de los derechos humanos es algo así 
como intentar cuadrar al círculo.

La respuesta de los poderes del Estado a 
las poblaciones empobrecidas y excluidas es 
similar a decirles: “vean señores, acá les da-
mos este círculo, cuando ustedes lo cuadren 
vengan a vernos; eso sí, si no lo pueden cua-
drar no empiecen a gritar y mucho menos a 

patear el suelo porque estamos en democra-
cia o sea que, como estamos en democracia 
y tienen por lo tanto la libertad de votar en las 
elecciones de autoridades, si ustedes patean 
el suelo los vamos a golpear, encarcelar y, si 
es necesario, matar al grito de ¡Viva la demo-
cracia y la libertad!”

La pregunta vital es qué hacemos los 
ciudadanos profesionales de las ciencias 
sociales si el círculo no se cuadra. ¿Nos so-
metemos a ser el escudo que impida que las 
poblaciones se politicen y se organicen para 
la acción eficaz para la toma del poder en 
el escenario que los ricos planteen? Porque 
la naturaleza y las características de los es-
cenarios de las luchas sociales siempre, en 
toda la historia de la humanidad, las han de-
terminado los poseedores de la riqueza con-
centrada (siempre la riqueza se concentró, 
lo que ha cambiado es el volumen de esa 
riqueza: cantidad de dinero, de acciones, 
toneladas de oro, cantidad de diamantes, 
cantidad de hectáreas de tierras, cantidad y 
letalidad de las armas a su servicio, etc.) y 
ellos son los responsables de que el escena-
rio sea violento o pacífico.

Lo que nadie puede exigir y esperar es 
que las reglas del juego, activas y pasivas, 
las ponga solo un jugador: el jugador A le 
saca algo al jugador B y A dice (a) usted pue-
de pedirme que le devuelva lo que le saqué y 
yo se lo devolveré si quiero y cuando quiera 
o nunca; (b) puede acudir a la ley, pero la 
ley y quien la hace respetar me responde a 
mí, o sea que usted apele a la justicia pero 
siempre le serán negados sus derechos; (c) 
si me intenta arrebatar lo que yo le arrebaté 
a usted yo lo haré matar.

Frente a la realidad cuantitativa de los 
más o menos desposeídos del mundo en 
todos los países, es fácil darse cuenta de 
la naturaleza de castillo de naipes que hoy 
mantiene en equilibrio muy inestable a las 
sociedades democráticas del mundo Oc-
cidental. ¡¿De qué lado y a hacer qué nos 
hemos puesto, nos estamos poniendo y nos 
pondremos los profesionales de las ciencias 
sociales?! La salud y bienestar humanos re-
quieren que las personas sean coherentes; 
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para proteger la propia salud es necesario 
mantener una coherencia interna y externa, 
el sentido de coherencia que señalaba Anto-
novsky dentro de su conceptualización de la 
salutogénesis.

No podemos mirar para otro lado por ser 
justamente psicólogos; el sociólogo y el an-
tropólogo puede mirar solo hacia fuera por 
el objeto de su disciplina pero el psicólogo 
o la psicóloga no, nosotros mismos somos 
objeto de nuestra disciplina, no hay escapa-
toria o no debería haberla. Quienes trabajan 
con comunidades deberían explicitar su po-
sición política, inclusive partidaria, teniendo 
en cuenta que no adherir a ninguna corriente 
de pensamiento político es una corriente de 
pensamiento político, el del fin de la historia 
o de las ideologías al estilo de Fukuyama o  
Bell, propuestas y necesitadas por el Con-
senso de Washington.

Por otra parte, ahondando más el since-
ramiento necesario, no por un acto generoso 
del cientista sino por una obligación de respe-
tar a quienes ofrecemos nuestros servicios, 
se debe explicitar si se está de acuerdo con 
el modelo de organización social que plantea 
el capitalismo o, por el contrario, debemos 
cooperar en la búsqueda de nuevas formas. 
Trabajando en países de Indoafroiberoamé-
rica, se tienen que considerar e incluir en 
las consiguientes reflexiones las formas de 
vida y organización social que plantean las 
nuevas constituciones de Bolivia y Ecuador 
que entraron en vigencia en 2008, surgidas 
de las culturas y pensamiento de los pueblos 
originarios de ambos países, uno de cuyos 
conceptos innovadores y centrales es el 
del buen vivir, asegurándolo para todos los 
miembros de sus sociedades (Acosta, 2010; 
Boff, 2009; Gago, & Sztulwark, 2011; Gudy-
nas, 2010, 2011; Houtart, 2011; República de 
Bolivia, 2009; República del Ecuador, 2008). 
Para tener una idea de lo que estas consti-
tuciones implican, se invita al lector a revisar 
especialmente el Preámbulo de la Constitu-
ción del Ecuador.

Hay que tener presente que hoy el capi-
talismo es un único paradigma, sin matices, 
dado que estos no son más que meros dis-

fraces. Tampoco lo fue antes, lo que pasa es 
que las diferentes etapas o ciclos que impli-
có su desarrollo hasta la actualidad no son 
diferentes formas sino diferentes estadios 
de un fenómeno único de desenvolvimiento 
indiviso en que cada ciclo o período obligó 
al siguiente dado que su núcleo fue y es la 
acumulación creciente e ilimitada de riqueza 
privada.

Hoy ya no es políticamente viable un 
país capitalista con la educación y la salud 
absolutamente estatizada, por ejemplo; no 
porque tal situación no se pueda dar existien-
do un Estado bien plantado sobre sus bases 
sociales y en defensa de ellas, sino porque 
no es posible que surja un líder que pueda 
estructurar un partido político que lleve es-
tas banderas: ese líder, si no se corrompe y 
traiciona sus propias ideas, pues los dueños 
del poder capitalista lo matan, mejor dicho, 
lo hacen matar tal como ocurrió con Alfaro, 
Eliácer Gaitán, Allende, Roldós y Torrijos, o 
lo voltean con un golpe de estado (la lista se-
ría muy larga; señalando solo los recientes, 
en el siglo actual, fueron ejecutados contra 
Zelaya en 2009, Chávez, en 2002, Morales, 
en 2008 y Correa, en 2010, excepcional-
mente los tres últimos fracasaron) e instalan 
una dictadura feroz como hicieron en toda 
América Latina y Centro América durante el 
siglo XX. Como informa Perkins, cuando los 
gángsteres económicos fallan, entran a ac-
tuar los chacales de la CIA y cuando estos 
también fallan, como en el caso de Saddam 
Hussein, entran a actuar las Fuerzas Arma-
das de Estados Unidos (Perkins, 2007).

Como quedó expresado en un párrafo 
anterior, lo que no se puede admitir en el 
ámbito de las ciencias sociales, particular-
mente en el de la psicología por sus marcos 
teóricos y sus objetos de estudio, es que se 
pretenda legitimar el huir de la lucidez o el 
autoengaño.

Ha llegado la hora de analizar y diferen-
ciar con toda claridad al liberalismo (filosofía 
política) del capitalismo (estrategia de apro-
piación y acumulación de riquezas materia-
les). De este análisis surge con evidencia 
cómo esto de liberalismo, neoliberalismo o 
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cualquier otra de sus denominaciones son 
ropajes de disfraz que se ponen los que sos-
tienen y promueven el capitalismo. El capita-
lismo no es una ideología sino una posición 
práctica en la vida y un planteo pluritécnico 
amoral, prescindente de cualquier manifes-
tación de respeto a la vida, que toma al pla-
neta y a gran parte de la humanidad como 
propiedad privada (sin futuro o sin contar 
con las necesidades de futuras generacio-
nes de seres vivientes, no solo humanos). 
Como no es una ideología, ni mucho menos 
una filosofía, es que pudo prender tan bien y 
tan profundamente en la mentalidad de los 
complejos militares. La racionalidad militar, 
cuya última ratio es matar para coronar el 
objetivo, coincide milímetro a milímetro con 
la racionalidad del capitalismo que para ac-
ceder a su único objetivo (acumulación de 
riqueza) tiene una, no diría que última, sino 
inicial motivación: destruir y matar, la última 
es acumular dinero pero hoy no hay forma 
de multiplicar el dinero sin destruir, enfermar 
y matar.

PENÍNSULA IBÉRICA E INDOAFROIBE-
ROAMÉRICA

Las concepciones y vivencias europeas del 
pasado Estado de Bienestar, su posterior 
desmantelamiento junto a la supervivencia 
de algunos de sus logros, sumado esto a la 
vigencia de derechos sociales que deberían 
proteger las políticas sociales, no se corres-
ponden con las demandas sociopolíticas y 
las posturas actuales de muchos sectores 
y gobiernos progresistas de Indoafroibero-
américa. Inclusive, este componente indio y 
africano negado desde siempre (solo en el 
ámbito del lenguaje literario Fuentes lo puso 
sobre la mesa en 1970) y los procesos po-
líticos progresistas que llevaron a la Presi-
dencia de su país a figuras indias como Evo 
Morales, este componente indo afro, decía, 
está generando la incorporación en la agen-
da pública de demandas relacionadas con el 
proceso de la vida, inclusive de la biosfera. 
Estas demandas cuestionan profundamente 
las columnas centrales de sostén del capi-

talismo desde sus orígenes y de la filosofía 
política que le dio un cierto soporte moral (ya 
abandonado), me refiero al liberalismo.

En Indoafroiberoamérica ha comenzado 
a cuestionarse la legitimidad y aceptabilidad 
de la propiedad privada atada a la idea de 
desarrollo o crecimiento ilimitado , del dere-
cho público y no privado sobre las riquezas 
naturales, del respeto a la Tierra y el derecho 
humano universal sobre el medioambiente, 
la no explotación del subsuelo o de la tierra 
cuando daña el medioambiente y, misterio-
samente, el derecho de una población a ele-
gir que el oro que está en el subsuelo donde 
ella reside quede enterrado para siempre 
donde está más allá que los dueños de las 
acciones y los directivos de la Austral Gold 
Ltd., la Anglo American, la Barrick o la South 
American Gold and Copper Company Limi-
ted se enfurezcan y lloren como niñas por la 
irracionalidad de un grupo de seres huma-
nos que se niegan a cambiar belleza natural 
y medioambiente saludable por oro. Para 
ellos, los empresarios, que un grupo de se-
res humanos no vendan su salud y bienestar 
por oro es indicio de una condición subhu-
mana. Les resulta inaceptable que hayan 
seres humanos que se nieguen a adorar el 
becerro de oro.

Otro concepto multifacético y cuajado de 
espinas peligrosas que se está cuestionando 
en nuestra región es el del mercado, quitán-
dole funcionalidad positiva para el sostén del 
capitalismo.

Indudablemente se están diferenciando 
aceleradamente los parámetros europeos de 
los indoafroiberoamericanos en lo que hace 
a los principios rectores de las políticas públi-
cas y lo que las comunidades sienten como 
sus derechos ciudadanos vinculados con el 
proceso de la vida. También hay que tener 
en cuenta que en el sur de Europa (Portugal, 
España, Grecia), que para el norte siempre 
van a ser países subdesarrollados, ha co-
menzado el proceso por el cual comienzan 
sus realidades a asemejarse a las de Sura-
mérica a fines del siglo pasado y comienzos 
del actual, cuando estallaron las crisis que 
llevaron al surgimiento de los gobiernos pro-
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gresistas presentes.
Considero que la psicología comunitaria 

de ambas regiones debe aportar a la ace-
leración, profundización y globalización de 
este proceso porque la Península Ibérica, 
particularmente España, arrastrada por los 
países dominantes de Europa Occidental no 
va a seguir siendo la región económicamente 
desarrollada que fue (por un breve tiempo).

Por otra parte, también hay diferencias 
entre Europa e Indoafroiberoamérica en 
cuanto a la dinámica del surgimiento de las 
políticas sociales, en esta última región se 
está invirtiendo el origen y la dirección de 
su fluir: de la oferta desde el Estado se está 
pasando a la exigencia desde la sociedad. 
La sociedad está modelando profundamente 
al Estado. De un Estado al servicio de los 
muy ricos se está pasando a un Estado al 
servicio de toda la sociedad teniendo por 
horizonte la redistribución justa de la riqueza 
y una atenta escucha de las demandas de 
los pueblos. En Venezuela, Ecuador y Boli-
via, con el modelo cubano como brújula pero 
superándolo ampliamente, se está pasando 
del capitalismo a un socialismo comunitario, 
a pesar de las sonrisas que esto genera en 
los ámbitos académicos y la furia que des-
ata en los ámbitos de la riqueza y de los que 
sienten, equivocadamente, que están tocan-
do con la punta de sus dedos la posibilidad 
de una riqueza similar.

En los países más progresistas de In-
doafroiberoamérica se están poniendo en 
duda, en la práctica política y en la concien-
ciación de grandes sectores de la sociedad, 
los tres modelos propuestos por Esping-
Andersen (2003), integrados en distinta pro-
porción por Estado-Mercado-Familia, desde 
el momento en que el Mercado está fuera 
o casi fuera de las previsiones de los Go-
biernos como componente útil para el logro 
de determinadas condiciones sociales. Más 
bien el Mercado aparece como un obstácu-
lo o una realidad peligrosa en cuanto a que 
genera vulnerabilidad para grandes masas 
poblacionales dado que el Mercado es siem-
pre amoral o inmoral dado su inherencia al 
capitalismo.

Pensar en algo así como desnacionali-
zar el mercado como componente esencial 
de la sociedad nacional, donde quedaría el 
Estado, la Familia y la Sociedad, dejando el 
Mercado solo para las relaciones internacio-
nales dando paso a una Economía Interna-
cional de Mercado no se presenta como via-
ble o razonable. La dificultad para reflexionar 
sobre este tema está en que el capitalismo 
se ha naturalizado y se pierde de vista que 
es una construcción económico-política y 
psicosociocultural que tiene solo unos siglos 
de existencia y que desaparecerá indefecti-
blemente.

Una de las cuestiones sobre las que se 
puede reflexionar, como ejercicio preparato-
rio, para el ineluctable cambio futuro es pen-
sar cómo en Occidente se pasó, sin que la 
humanidad se diera cuenta o se resistiera o 
manifestara su protesta ante tal hecho, de un 
dinero real (billetes y monedas con valor en 
sí mismo: oro contante y sonante) a un dine-
ro ficticio y puramente convencional. Todos 
los billetes y casi la totalidad de las mone-
das circulantes no tienen ningún valor fuera 
de lo convencionado, convención que si se 
deslegaliza (la historia da ejemplos de esta 
situación) pues el billete se convierte en un 
papel o una pieza de metal cualquiera. An-
tes el billete era un certificado de posesión 
de una cierta cantidad de oro que estaba en 
el Banco Central y se podía reclamar legal-
mente por ese oro, el billete valía no en sí 
sino por el oro que certificaba o, en el caso 
de las monedas, eran piezas de plata u oro 
que valían lo que la cantidad de ese metal 
las constituían.

El mercado se piensa hoy en ámbitos 
de lo teórico como una instancia de interac-
ciones libres y reguladas por personas con 
criterios morales y leyes que normalizan sus 
comportamientos. Esto no tiene nada que 
ver con el mercado real hoy existente en Oc-
cidente. En este mercado real no hay libertad 
ni moral ni leyes que regulen con equidad y 
principios de justicia universal casi nada. Un 
ejemplo: los laboratorios multinacionales de 
productos medicinales humanos ya están 
logrando, por parte de algunos parlamentos, 
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que sean liberados de responsabilidad por 
los potenciales efectos nocivos de ciertas va-
cunas; otro ejemplo, las compañías aéreas 
lograron que la responsabilidad civil en caso 
de accidentes de sus aviones de transporte 
de pasajeros esté limitada a indemnizacio-
nes bastante magras. La falta de libertad 
queda clara por el nivel de cartelización que 
caracteriza a los mercados actuales en el 
mundo. El mercado como espacio de libre 
interacción competitiva no existe desde hace 
más de cincuenta años de una forma total y, 
desde formas parciales, desde hace más de 
un siglo.

Finalmente, queda por determinar de 
qué mercado se trata: el liberal (utópico y 
nunca logrado); el capitalista, centrado en 
los tres polos negativos de la estructura de 
las racionalidades concurrentes (Saforcada, 
de Lellis, & Mozobancyk, 2010); el del socia-
lismo comunitario (mercado orientado por el 
trueque, aún cuando puede circular dinero) o 
el del capitalismo de Estado.

PROFESIÓN, REALIDAD Y MOMENTO 
HISTÓRICO

Los profesionales de las ciencias sociales no 
quieren ponerse en contacto con los gobier-
nos, por esto es que generalmente hablan 
del diseño de políticas públicas en abstrac-
to, sin especificar jurisdicciones. ¿Por qué 
los programas comunitarios no se llevan 
adelante mancomunadamente con los go-
biernos locales? ¿Por qué, en los países de 
la región, no se mancomunan las instancias 
académicas con los gobiernos para el diseño 
y evaluación de las políticas públicas? ¿Por 
qué no se trabaja académica y prácticamen-
te sobre el tema de las racionalidades con-
currentes?

El profesional sale a terreno, hace una 
experiencia acotada a la que le da vueltas y 
vueltas (no hay más que leer los currículum 
vítae) y luego de tranquilizar su conciencia 
continúa con sus circunloquios académicos 
dejando pasar los tiempos políticos entrete-
nido con ese currículum hasta la jubilación. 
Eso sí, en Indoafroiberoamérica muchos de 

estos profesionales se enardecen contra los 
gobiernos a los que califican de populistas, 
calificativo que en el mundo actual pasa a 
ser un gran elogio político (Laclau 2005ab; 
Sader, 2005) y la más clara alusión a la aper-
tura de espacios amplios a la participación 
ciudadana de los más desfavorecidos y a la 
recuperación para toda la sociedad, incluida 
su clase media universitaria, de la profunda 
inteligencia de los pueblos originarios en sus 
formas de relacionarse con la naturaleza 
aprovechándola sin destruirla.

Un buen ejercicio de autoesclarecimiento 
(los psicólogos estamos obligados a aplicar 
la psicología para descubrir la infinidad de 
prejuicios y adhesiones a posturas que con-
ciente y habitualmente rechazamos) es pen-
sar, en una fantasía total, que tenemos el po-
der de llevar a la Presidencia de la República 
a quien quisiéramos y entonces pensar lue-
go si llevaríamos a esa posición a una mujer 
residente en una villa miseria o callampa o 
favela o como se le llame a las comunida-
des de pobreza estructural, una mujer que se 
destaque por su inteligencia y capacidad de 
realización, una mujer como Rigoberta Men-
chú Premio Nobel de la Paz 1992, Premio 
Príncipe de Asturias de Cooperación Interna-
cional 1998 y Embajadora de Buena Volun-
tad de la UNESCO 2006. Más concreto, no 
ahora sino cuando Morales empezó sus pri-
meros pasos políticos, ¿siendo psicólogos o 
psicólogas bolivianos, lo hubiéramos elegido 
para Presidente de la República de Bolivia? 
¿Lo haríamos hoy en Argentina con Milagro 
Sala, la líder de la organización barrial Tu-
pac Amaru (Russo, 2009, 2010; Verbitsky, 
2009)?

El profesional de las ciencias sociales 
trabaja siempre a partir de valores y teniendo 
por meta también valores, por lo tanto no al-
canza con hablar de subjetividad, intersubje-
tividad, participación, etcétera, sino que hay 
que hablar y trabajar cuestiones tales como 
propiedad privada vs. propiedad comunita-
ria. O sea, hay que hablar desde y para el 
capitalismo o desde y para el socialismo co-
munitario o el socialismo del siglo XXI dado 
que el Estado de Bienestar del siglo XXI que 
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plantea Gösta Esping-Andersen nace inter-
fecto, como lo están demostrando los actua-
les procesos de irresponsable ajuste a que 
están siendo sometida la Península Ibérica, 
Grecia, Italia e Inglaterra.

Trabajemos con las comunidades pobres 
para encontrar y colaborar con el desarrollo y 
participación ciudadana de los miles de Evo 
Morales, Lula da Silva, Hugo Chávez, Emi-
liano Zapata, Augusto César Sandino, Benito 
Juárez, etc., que con seguridad las habitan, 
pero no lo hagamos por justicia y respeto a 
los derechos humanos, no, hagámoslo por 
egoísmo, pensando en la sabiduría que nos 
pueden transferir y en la posibilidad de lo-
grar, gracias a sus inteligencias, un mayor 
bienestar para toda la sociedad, particular-
mente para las clases medias de las cuales 
los profesionales formamos parte.

Que ellos sean violentos o pacíficos no 
dependerá de las psicólogas y psicólogos 
comunitarios, ni de ellos mismos (los po-
bres), sino de los poderosos que definen los 
escenarios en que toca actuar. Si provienen 
del núcleo duro de la pobreza es posible que 
aún cuando los ricos definan un escenario de 
violencia extrema (como hicieron los ricos de 
la Media Luna en Bolivia el año pasado) ellos 
respondan con la paz y la justicia (tal como 
actuó Evo Morales en su calidad de Presi-
dente al que se quería asesinar).

En mi modo de ver, los cientistas so-
ciales tenemos el deber de esclarecernos 
en cuanto a la posición política que como 
ciudadanos tenemos o, mejor dicho, al po-
sicionamiento ideológico real más allá de 
nuestra voluntad. Lo debemos hacer sin au-
toengaños, por dura que sea la tarea dada 
nuestra condición de clase. El mundo estu-
vo y está siempre polarizado, no existen en 
la realidad pura y dura los grises, los grises 
son situaciones de equilibrio inestable a fa-
vor de alguno de los polos y cuando el poder 
se desbalancea hacia uno u otro extremo los 
ciudadanos se polarizan indefectiblemen-
te. Como psicólogas y psicólogos tenemos 
que saber hacia qué polo nos correríamos si 
el poder se desbalancea hacia el blanco o 
hacia el negro, no valla a ser que nos pase 

como aquellos intelectuales europeos anti-
belicistas radicales que en 1914 y en 1939 
se vieron de golpe incitando a la guerra en 
defensa de la patria.

Con el final del poder de la Unión Sovié-
tica el escenario ideológico se ha clarificado, 
porque resultaba confuso entender que el 
comunismo soviético era una de las formas 
del capitalismo (el capitalismo de estado, con 
los mismos principios, estrategias y objetivos 
del capitalismo privatista), en cambio ahora 
son claros los dos paradigmas: el del capita-
lismo y el del socialismo comunitario o como 
se quiera llamar a una sociedad organizada 
en términos absolutos de democracia, justi-
cia social e igualitarismo que brinde a todas 
las ciudadanas y ciudadanos un buen vivir.

El paradigma capitalismo tiene como 
columna central de sostén la propiedad pri-
vada, la posesión de riquezas dinerarias o 
aquellas posesiones que se compran con di-
nero o su equivalente (oro, etc.), la ilimitación 
en la acumulación de bienes y dinero, la sub-
ordinación de la vida (en todas sus formas) a 
las riquezas, la ilimitación de la apropiación 
privada de los bienes naturales –del ADN, 
de células madres, de remedios únicos, del 
agua, de las riquezas de la tierra, del Planeta 
Tierra si hubiera dinero suficiente–, la abso-
luta carencia de ética en los juegos económi-
cos, la destrucción del entramado legal para 
poder poner en marcha la etapa del capitalis-
mo delictivo actualmente en marcha y gene-
rador de la presente crisis económico-finan-
ciera mundial, la desvirtuación de las fuerzas 
armadas de las naciones -financiadas por 
sus respectivas sociedades- para ponerlas 
al servicio de los intereses económicos de 
los pocos poseedores de las mega-riquezas 
privadas estructurando a este fin el complejo 
industrial-militar que en la década de los se-
senta del siglo XX el General Dwight Eisen-
hower (Hayes, 2006) denunció por su extre-
madísima peligrosidad para la humanidad en 
su discurso de Despedida de la Presidencia 
el 17 de enero de 1961, etcétera.

El paradigma socialismo comunitario 
tiene las mismas columnas pero giradas en 
ciento ochenta grados: la propiedad comuni-
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taria de las riquezas naturales (la propiedad 
privada se limita al hábitat individual o fami-
liar y a objetos de uso), el universal usufructo 
de los avances de la ciencia y los descubri-
mientos, etcétera.

Estos dos paradigmas son muy claros 
en Indoafroiberoamérica, en general, los 
blancos piensan y trabajan con el paradigma 
capitalismo, los pueblos originarios de la re-
gión con el paradigma socialismo comunita-
rio. Mayoritariamente los cientistas sociales 
son blancos; los pobres son miembros de los 
pueblos originarios o descendientes directos 
de ellos. Entre las responsabilidades cívicas 
y profesionales que nos caben a quienes tra-
bajamos en el ámbito de la psicología comu-
nitaria está la de resolver psicosociopolítica-
mente esta disyuntiva, primero en el ámbito 
de nuestras subjetividades y luego, si nos 
cabe imaginar que podemos aportar a ello, en 
la sociedad contribuyendo a que se encause 
hacia lo que más promueve los procesos de 
la vida y el bienestar humano y planetario. 

No se puede escindir la psicología comu-
nitaria de la política, no se puede cercenar 
la política de la economía y no se puede 
separar la política de la constitución de mo-
vimientos sociales, partidos políticos si cabe 
hacerlo y de la militancia porque no se puede 
hablar de política sin hablar del poder y no 
se puede hablar del poder sin plantearse su 
apropiamiento.

Acá se produce una división de aguas: 
me lo apropio para mi y los ricos o de lo 
contrario me lo apropio para diluirlo en el 
conjunto social (esta segunda alternativa es 
a la que puede y debe aportar la psicología 
comunitaria si propugna el fortalecimiento de 
los desposeídos; si, por el contrario, a esta 
alternativa le dice NO pues está aportando a 
la otra, a la concentración del poder en ma-
nos de las oligarquías y ayudándolas a que 
el pueblo se quede quieto y sumiso).

Estas son las únicas dos posibilidades, 
la primera es la esencia del paradigma capi-
talismo, la segunda del paradigma socialis-
mo comunitario. Los cientistas sociales nos 
tenemos que decir a nosotros mismos en 
qué posición estamos (más allá de nuestra 

voluntad). Los prejuicios y las ideologías no 
son actos o construcciones de la voluntad, 
tenemos las que tenemos y no somos culpa-
bles de tener las que tengamos; ahora, so-
mos responsables de los comportamientos 
que desarrollemos cualquiera sean nuestros 
prejuicios e ideología y en nuestro interaccio-
nar profesional con las comunidades somos 
responsables de no ocultarlos. Por el contra-
rio, estamos obligados a ponerlos a la luz del 
sol en el mismo momento en que nos damos 
a conocer a esas comunidades con las que 
queremos trabajar. Si no podemos hacer 
esto, pues no trabajemos con comunidades.

Indoafroiberoamérica es un inmenso 
laboratorio sociopolítico y psicosocioantro-
pológico en el que, en extensos ámbitos ya 
no se puede hablar más de políticas sociales 
como respuestas a necesidades sino que 
se deberá hablar de políticas de derechos 
y estos derechos humanos tienen que ser 
completos, muy pormenorizados y jerarqui-
zados. Indoafroiberoamérica será la escuela 
pública donde se deberán capacitar los po-
líticos y cientistas sociales europeos para 
poder continuar con el desarrollo más o me-
nos armónico de sus sociedades, siempre y 
cuando Estados Unidos sea gobernado por 
cierta sensatez que logre contener el enorme 
bagaje de bestialidad y poder destructivo del 
complejo industrial-militar que tanto temía el 
General Eisenhower.

A MODO DE CIERRE

En el campo de las ciencias básicas como 
así también en el de las ciencias y las ar-
tes aplicadas (la psicología comunitaria tiene 
más de arte que de ciencia) se debe ser ri-
guroso y cada uno debe decir lo que piensa 
y siente que es veraz. Es el modo en que 
procedemos cuando hacemos investigación: 
si los resultados hallados refutan nuestras hi-
pótesis o presupuestos iniciales hacemos a 
un lado la frustración y desilusión consignan-
do las conclusiones que se desprenden de 
lo encontrado. Adentrarse en uno para des-
entrañar nuestras verdaderas valoraciones 
y prejuicios es un proceso de investigación 
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mediante el cual podremos o no encontrar 
los resultados deseados y si resulta negativo 
pues terminará en un verdadero desengaño 
que debemos hacer público en el quehacer 
profesional.

Mucha tinta y papel ha sido empleada en 
poner a la luz las propuestas e informes de 
realizaciones de esta rama de la psicología 
pero, si se pesara todo el papel empleado 
con este fin y se lo correlacionara con logros 
concretos en comunidades concretas o en la 
sociedad humana, la correlación daría muy 
próxima a 0 y, en algunos casos, negativa. 
Esto es un indicio muy impactante en cuanto 
a que en el mundo de los psicólogos y psicó-
logas comunitarios falta investigación sobre 
sí mismos.

Esta percepción de la situación, si fuera 
más o menos razonable, no debe llevar a 
anatematizar a la psicología comunitaria sino 
que debe incentivar el trabajo de las psicólo-
gas y psicólogos comunitarios consigo mismo 
buscando, con sinceridad y coraje, conocer 
las verdaderas motivaciones que nos ponen 
a trabajar con esta especialidad de nuestra 
disciplina.

Es una tarea primordial en este momen-
to del mundo y de las regiones que integra-
mos, podemos ayudar a otros seres huma-
nos pero, fundamentalmente, a través de 
esta búsqueda franca en nosotros seremos 
ayudados por ellos en el necesario esfuerzo 
de reflexionar sobre nuestras convicciones, 
prejuicios y comprensiones de la realidad en 
perspectiva ética e histórica.
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